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Opinión

E
Editorial

Teléfonos en aulas
Chile prohibió el uso de aparatos en
colegios, una medida urgente a la luz de l
que varios estudios detallaban: hay daño a
su desarrollo.

D
urante la última década, el teléfono inte-

ligente ha pasado de ser un dispositivo
accesorio a convertirse en una extensión

cotidiana de la vida de millones de estu-

diantes. La hiperconectividad, el acceso
inmediato a redes sociales y la permanente exposi-
ción a estímulos digitales han modificado profunda-
mente la forma en que niños y adolescentes apren-
den, se relacionan y se concentran. En ese contexto,

la discusión sobre la regulación del uso de teléfonos
móviles en los establecimientos educacionales se ha
vuelto inevitable.

Diversos estudios internacionales coinciden en que
el uso intensivo de teléfonos durante la jornada esco-

lar afecta negativamente la concentración, el rendi-

miento académico y la convivencia escolar. Las noti-
ficaciones constantes, las redes sociales y los conteni-

dos digitales compiten directamente con la atención

que requiere el aprendizaje. En muchos casos, ade-
más, los dispositivos se han convertido en un vehícu

lo para fenómenos como

Estas plataformas
están diseñadas

para captar y
retener el interés de
los usuarios,

especialmente de
los más jóvenes.

el ciberacoso, la difusión

de contenidos inapro-
piados o la distracción
dentro del aula.
Por esa razón, varios paí-

ses han comenzado a es-
tablecer regulaciones

claras. En Francia, por
ejemplo, desde 2018 se
prohibió el uso de teléfo-

nos móviles en escuelas para estudiantes menores de

15 años, salvo en actividades pedagógicas específicas.
Una política similar adoptó recientemente Italia, don-
de el Ministerio de Educación dispuso restricciones al

uso de teléfonos durante las clases, privilegiando dis-

positivos pedagógicos supervisados por los docentes.
En Países Bajos, en tanto, desde 2024 se acordó con

las escuelas eliminar los teléfonos, tablets y relojes in-

teligentes de las salas de clases, salvo cuando su uso

sea estrictamente necesario para fines educativos.

Por ello, la decisión chilena de avanzar en esta mate-

ria no debe ser vista como un perjuicio, sino como
una protección a los menores, quienes están en ple-
no desarrollo cognitivo.
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Chile y Antofagasta en un mundo que cambió
l escenario global ya no es el de hace una década. Y no vol-

verá a serlo. La competencia entre China y Estados Unidosno es un episodio transitorio ni una anomalía asociada a un

liderazgo particular. Es el resultado de transformaciones estruc-
turales: el ascenso tecnológico asiático, la pandemia que expuso

vulnerabilidades en cadenas de suministro, la guerra que revalo-
rizó la seguridad energética y la transición climática que convir-
tió al cobre y al litio en activos estratégicos.

Para Chile y Antofagasta, esto tiene implicancias directas. Es-
tamos en medio de esa competencia, no en la periferia. Y, ade-
más, América Latina forma parte del entorno de seguridad he-

misférica de Estados Unidos. Ese dato configura expectativas,
condiciona alianzas y decisiones. En comercio existe margen: Chi-

na seguirá siendo un mercado fundamental para el cobre; Esta-
dos Unidos y Europa seguirán siendo socios clave.

¿Qué entendemos por infraestructura crítica? Puertos, redes
eléctricas, sistemas de transmisión, data centers, telecomunica-

ciones, equipamiento estratégico y nodos logísticos que sostie-
nen la economía. En el nuevo contexto, estos activos no son solo

inversiones: son piezas sensibles de seguridad económica. Las de-

cisiones sobre su propiedad, tecnología y gobernanza se leen ba-
jo criterios estratégicos.

Aquí es donde el análisis debe ser claro y no ideológico. ¿ Qué

significa "ideológico" en este contexto? Significa reducir un deba-
te estratégico a consignas simplistas o bien plantear que cualquier

consideración geopolítica es subordinación. La soberanía no se

pierde en este escenario; se redefine. Consiste en gestionar inter-

dependencias, diversificar riesgos y fortalecer capacidades inter-

nas. Chile puede mantener apertura comercial y, al mismo tiem-
po, actuar con coherencia en infraestructura crítica.

Lo que no se debe hacer es improvisar o enviar señales con-
tradictorias. La ambigüedad puede generar desconfianza en alia-

dos estratégicos. Tampoco es prudente suponer que la compe-
tencia global desaparecerá en el próximo ciclo electoral en Wa-
shington. Antofagasta vivirá esta realidad de manera directa. La
región concentra producción minera estratégica, infraestructu

ra portuaria y proyectos energéticos renovables. Cada decisión
sobre expansión portuaria, integración energética o encadena-

mientos tecnológicos tiene implicancias que superan lo local. El
margen es menor, pero la oportunidad es mayor.

Porque el nuevo contexto también abre un superciclo de mi-
nerales críticos. Pero para que esa ventaja se traduzca en bienes-

tar y progreso, se requiere claridad: permisos eficientes, fortale-
cimiento de proveedores locales, inversión en capital humano,
inversión en infraestructura y servicios urbanos de calidad .

El mundo cambió y no volverá atrás. La pregunta no es si nos
gusta el nuevo tablero, sino cómo jugaremos en él. Antofagasta
tiene recursos y centralidad. Lo decisivo será convertir esa posi-

ción en desarrollo sostenible, bienestar y cohesión social, sin in-
genuidad ni consignas.
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El negocio
ada cierto tiempo la capital tiene la tentación de iluminar-

nos con su sabiduría. Entre los múltiples voceros de la vi-sión correcta del fenómeno minero, al que nosotros nos
asomamos solo para tirar pala, circula el de las matemáticas bási-

cas respecto de la conmutación, del tipo se necesitan 100 mil tra-
bajadores, ustedes no los tienen, ergo hay que conmutar, es ma-
temáticas básicas. Todo lo adicional que pueda traer la conmuta-
ción son externalidades que no le importan al mundo minero.
Ellos calculan al dedillo cuál será su demanda de mano de obra y
buscan satisfacerla.

Que la población de la región solo crezca por inmigración,
puesto que el crecimiento vegetativo es casi cero. Que la pirámi-

de educacional que generan las cohortes significa que cada vez
menos hay postulantes regionales a las universidades, las cuales
ya están en serios aprietos para mantenerse, por los descensos en

matricula y calidad de los ingresados y otras maravillas son temas
de la educación superior.

Pero nosotros debemos escuchar la cátedra que se dicta des-

de Santiago, donde por matemáticas básicas nos dicen este es un

problema que a nosotros nos queda grande y es algo que el Esta-
do tampoco quiere abordar, pensando incluso fusionar el minis-
terio de Minería con Deportes o Cultura, total las decisiones im-

portantes las toma Codelco en Santiago con la Corfo.

El ministerio de Minería que se ejerce como una suerte de so-
cialité de la gran minería, es un verdadero buzón de decisiones
que se toman en otros lugares y con otros acentos y perspectivas

donde el desarrollo de la región brilla por su ausencia y se nos ha-
ce vivir en la ficción de un plan de desarrollo minero que, en el ca-
so del litio obvió olímpicamente a los pueblos altiplánicos.

Seria bueno que evaluáramos cuánto de la Estrategia Minera
está para atraer inversión a como dé lugar, versus orientada a re-

solver problemas estructurales de la región, pensando en la re-
gión y no solo cómo mejorar el aterrizaje de la inversión minera
y sus satélites acoplados.

Incorporar mujeres a la minería no es responder a una pers-

pectiva de género, es tratar de satisfacer la demanda de mano de
obra. Crear centros de formación técnica no es preocuparse de la

educación en la región, es responder a su demanda de mano de
obra. Apoyar a la educación superior en las áreas de ingeniería no

es preocuparse de la educación científica es resolver su demanda.

Por definición, el Gobierno Regional está para preocuparse
de la región y no solo resolver temas de la minería porque cuan-

do llega la hora de repartir las utilidades de la gestión, como ya
hemos sabido, se van a otros lugares previa inversión de nuestros
recursos en mejorar las condiciones de producción de la minería.

Cómo negocio para nosotros malito.
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